


¿Sí?

Espero que no te  
hayas olvidado de qué  

día es hoy.

¿H-hoy?

Claro... Cómo no iba a 
acordarme...

Hoy es...
Nuestro... 
Nuestro... 

¿Aniversario?

Casi. Hoy 
habíamos quedado 

con el banco.

¿Con el 
banco?

Tenemos que 
firmar la 

hipoteca del 
piso. ¿No te 
acuerdas?

¿Que no te he dicho 
nada? Pero si llevo 

recordándotelo  
toda la semana.

He tenido bronca con mi 
jefe para que me diese el 

día libre, ¿sabes?

Oh, sí, claro... Pero como no me 
habías dicho nada había pasa-
do esa reunión importante para 

hoy y además me había com-
prometido a ayudar a...

Sí, ya, 
bueno... Nos 

vemos en el 
banco dentro 
de una hora.



¿Cómo que dentro de una 
hora? Habíamos quedado 
aquí a las doce en punto y 
son y diez. ¿Dónde estás? 
El banco cierra a la una.

¿Yo?  
E-estoy...

Estoy en el  
metro camino  

del banco.

Ya verás,  
te va a 

encantar.

Espero que sea algo útil  
y no uno de esos muñecos 

espantosos que solo te  
gustan a ti.

Estoy harta de que seas tan 
inmaduro. Somos los únicos 
de nuestros amigos que aún 
no se han comprado un piso.

Si por ti  
fuese, no 

tendríamos  
aún ni coche.

Hoy es la última oportuni-
dad que te doy. Si quieres 
vivir en la luna, será sin  

mí, ¿entiendes?

Bueno, si me  
doy prisa, puedo  

conseguirlo.

Me he retrasado un poco 
porque te he comprado 
una cosa para nuestra 

futura casa.



¿Cómo que no? 
Pero si te estoy 

esperando.

¿Y no te  
da tiempo a 
tomarte una 

cerveza?

Ya me gustaría, pero no,  
de verdad. Lo dejamos  

para otro día que  
tenga tiempo.

Siempre estás igual. 
Llevamos meses 

intentando quedar.

Nunca tienes 
tiempo para 
nada. Venga, 
una rápida.

Faltan veinte  
minutos para  
que cierren.

¿Cómo se me  
ha podido hacer 

tan tarde?

Si no llego  
a tiempo, esta 
no me la per-

dona. 

Se me había olvidado que 
había quedado con María 

             en el banco.

¿Javi? Oye, 
que no pode-
mos quedar.

¿Y qué quie-
res que haga? 

María me mata si 
no llego antes de 

que cierren el 
banco.

Suerte 
con el préstamo. 
Y gracias por la 

cerveza.



El Barrio  
Viejo...

Atravesándolo  
es el camino  
más corto  
para llegar. 

Pero siempre  
me pierdo...

Bueno... Es la única 
forma de llegar  

a tiempo.



Si no me  
despisto y voy en  

línea recta, llegaré  
en diez minutos.

Bueno... ¿Y ahora  
cuál es el camino 

recto?

Por  
aquí.

 ¿Y ahora  
por dónde? 

¡Joder! No hay  
ni una sola  
calle recta.

 ¿Dónde cojones 
estoy?

Todo el mundo  
debe de estar 

comiendo.

Y no 
hay nadie 
a quien pre-

guntar.

Bueno, ha llegado el  
momento de llamar a María y 
reconocer que soy un inútil y  
que no voy a llegar a tiempo.



¡Joder!  
¡No!

Bueno,  
tranquilo.  
No tengo  

que  
ponerme  
nervioso.

N-no...

  No es  
posible...

¡Joder!

Se está  
haciendo de 
noche y sigo 

perdido.

 ¡Joder! ¡Jo-
der! ¡Joder!

 ¡JODER!

 Papá ya ha 
llegado...

...Id preparando  
la mesa, que la 
cena ya está  

lista.

¿Os habéis  
lavado las  

manos?

No puedo 
tener tan mala 

suerte.



¿Y ahora  
qué?

...se ha vuelto a 
fundir, señora 

Esther.

La bombilla  
de la 515...

Toma y echa 
un vistazo por 
si falta alguna 
más en el pa-

sillo.

Buenas noches. 
Quisiera saber 
cómo puedo...

¿Lleva  
equipaje? 

Verá, yo 
solo que-

ría... ¿Otra  
vez?

Por 
favor...

¡Señor 
Rueda! 

¿Dónde se 
habrá metido 
ese hombre?

¡Ay, Dios!  
Esto no  
se acaba  
nunca.

Señora Esther, la 
empleada del sépti-
mo dice que la del 
octavo le ha dicho 
que no funciona 
la calefacción.



¿Y usted ha 
firmado ya?

 No, no... Yo  
solo quiero pre-
guntar cómo...

 ¿Qué  
ocurre, 
Esther?

Otra vez esa vieja caldera 
ha dejado sin calefacción  

al octavo piso.

¿Salir  
de aquí?

     Escuche,  
¿podría decirme 

cómo salir de aquí?

Eso quisiera yo, salir de aquí  
aunque fuese solo un  

momento.

Pero como  
no suceda un 

milagro...

Algo así como lo que
le pasa a la señora Karen

en el libro. Ojalá apareciese 
alguien especial por esa
puerta y me llevara en  

brazos lejos de  
esta recepción.

Pero eso solo pasa 
en las novelas 
románticas. Habi- 

tación  
818.

Señor Rueda, vaya  
arreglando esa caldera 

cuanto antes.

Habitación 818, octavo 
piso. Vamos, no se quede 

ahí en medio.

Ya le he  
dicho que es por  

culpa de la presión. Yo  
solo no doy abasto...



Pero si usted  
estuviese aquí más 

tiempo...

Esto es absurdo. Subiré a  
descansar un rato y después  

me iré. Gracias.

Pero... 
¡si solo libro 

los domingos!

Precisamente eso  
es lo que decía  
cuando libraba  

los sábados.

Lo único que quiero es salir de 
aquí y llegar a mi casa. Tengo 

muchas cosas que hacer y 
estoy cansado...

Mire, señor Rueda, estoy 
harta de esa historia de 
que usted solo no puede 

con todo.

           Ya,  
pero justamente  

ese día es cuando 
más falla todo.



Oh, perdón... Abajo 
en recepción me 
han dado esta 

habitación...

No voy a quedarme.  
Yo... solo he subido  

a descansar un  
rato...



Le parecerá gracioso... pero 
me he... me he perdido y llevo  
todo el día intentando salir  

del Barrio Viejo. ¿Podría  
     ayudarme a...?



Vaya, me  
he quedado  
dormido.

Cuando  
cuente lo 

que me pasó 
ayer, nadie 
se lo va a 

creer.

Bueno,  
ha llegado 

el momento 
de salir de  

aquí. 

Lo 
importante 

es salir del 
barrio. Da 

igual en qué 
parte de 
la ciudad 
aparezca.



Estaré en casa para 
desayunar. Aún no 

entiendo lo que  
me pasó ayer.



E-esto no puede estar 
pasando. Llevo todo 
  el día andando...

No es  
posible. 

No es 
posible.



¡Joder!  
¿Pero qué...?




